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Resumen: En este artículo se analiza el grado de involucramiento y los 
dilemas éticos que afrontaron los periodistas de medios de comunicación de 
referencia del Perú y Ecuador en la cobertura de los terremotos del 2007 y 
2016, respectivamente. La metodología utilizada es de tipo cualitativa, basada 
en entrevistas semiestructuradas a los enviados especiales de los medios y en el 
análisis de los productos informativos que publicaron cuando estalló la crisis. 
Luego, estas noticias se sometieron al escrutinio de un focus group integrado por 
profesionales y estudiantes de Comunicación, para recoger sus reacciones sobre la 
calidad, compromiso y sensibilidad de los textos. Se halló que el drama humano no 
solo pone en evidencias las virtudes y las debilidades de la prensa, sino que impacta 
en la subjetividad del periodista y puede permitir una cobertura más cercana de las 
catástrofes.
Palabras Clave: narrativas; terremoto; cobertura periodística; dimensión 
humana; comunicación, dilema ético.
The human dimension in journalistic coverage, of the consequences, 
of the earthquakes that occurred in Peru (2007) and Ecuador (2016)
Abstract: This article analyzes the degree of involvement and ethical dilemmas 
faced by journalists of reference media in Peru and Ecuador in the coverage of 
the earthquakes in 2007 and 2016, respectively. The methodology used is of a 
qualitative type, based on semi-structured interviews with the special media envoys 
and the analysis of the information products that are published when the crisis 
broke out. Then, this news is submitted to the scrutiny of a focus group composed 
of professionals and students of Communication, to gather their reactions on the 
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quality, commitment and sensitivity of the texts. It was found that human drama 
not only highlights the virtues and weaknesses of the press, but also impacts the 
subjectivity of the journalist and may allow closer coverage of catastrophes.
Keywords: narratives; earthquake; journalistic coverage; human dimension; 
communication; ethical dilemma.
1. Introducción 
La ocurrencia de terremotos en Latinoamérica, región expuesta a estas catástrofes por su 
ubicación en el llamado ‘Cinturón de Fuego del Pacífico’, ha puesto a prueba “los avances, 
estancamientos o retrocesos de la calidad de vida” en las sociedades (Portales, 1998, 
p.64), así como la preparación profesional y la perspectiva humana de los periodistas 
responsables de la cobertura de esos eventos. 
En momentos de tensión, cuando están en juego vidas humanas, producir información 
rigurosa suele ser una labor difícil debido a la escasez de recursos (técnicos, digitales 
y humanos) y la imprevisión para realizar un periodismo de anticipación (Puente, 
Pellegrini, & Grassau, 2013, p.112), que ponen en entredicho la existencia de un ejercicio 
profesional comprometido (Larrondo, 2006, p.5).
En estos contextos, se ponen en evidencias las fortalezas y sobre todo las fragilidades 
estructurales de un medio (Franz & Lozano, 2019, p.79), como la falta de preparación 
que “limita a los profesionales de la información para posicionarse e interpretar 
estas situaciones excepcionales” (Lozano & Amaral, 2018, p.6). Además, coloca a los 
comunicadores frente a diversos dilemas éticos para decidir, por ejemplo, entre informar 
responsablemente o sumarse a los comités de ayuda de los damnificados. 
¿El periodista que cubre catástrofes es un líder cívico, un político o solo un periodista? 
Más allá de la posición que adopte, puede orientarse a describir la realidad y, por lo 
tanto, dejar un gran desaliento en la sociedad; o comprometerse con las soluciones y con 
elevar el ánimo de las personas (Restrepo, 2004).
El objetivo de este trabajo es analizar la dimensión humana de los periodistas frente 
a catástrofes, los dilemas éticos que enfrentaron y que finalmente se reflejaron en los 
contenidos que difundieron sobre los terremotos del Perú (2007) y del Ecuador (2016). 
Las hipótesis son: H1. Los periodistas del Ecuador y del Perú se ven limitados para 
cumplir su labor informativa cuando se involucran de manera personal con la catástrofe 
y sus actores. H2. Los periodistas del Ecuador y del Perú desarrollan una cobertura más 
eficiente cuando se involucraron de manera personal con la catástrofe y sus actores. El 
estudio forma parte de una investigación comparada más amplia sobre el uso de las 
narrativas transmedia en la labor cumplida en desastres naturales y catástrofes en el 
Ecuador (Latinoamérica) y España (Europa).
2. La calidad informativa 
2.1. Calidad informativa en entredicho
La cobertura de una catástrofe puede hacerse de dos formas: (1) a través de la 
enumeración de todos los datos de la tragedia; una propuesta “pasiva y resignada”; (2) 
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mediante una investigación a profundidad, con expertos, para indagar sobre las causas y 
las soluciones del problema, es decir, explorando en las consecuencias de cara al futuro 
(Restrepo, 2004). 
Evidentemente existen otras salidas, como priorizar la inmediatez, el impacto de las 
imágenes y “los dramáticos momentos humanos, que perpetúan el estado inicial 
de angustia” (Puente, Pellegrini, & Grassau, 2013, p.122). En esos casos, se apela a 
una supuesta “necesidad” de espectacularización y sensacionalismo para transmitir 
rápidamente las afectaciones; de esta forma, “las catástrofes suscitan curiosidad en 
quienes la viven como espectadores y se transforman en ‘víctimas a distancia’ aunque no 
corran ningún tipo de riesgo” (Lozano & Amaral, 2018, p.11). 
Esta avalancha de informaciones no significa rigurosidad ni suficiencia porque en realidad 
no se explican las consecuencias de las catástrofes. Además, algunos medios suelen 
“pasar del aluvión informativo al más absoluto olvido” (Larrondo, 2006, p.3), abriendo 
una interrogante sobre el equilibrio entre la práctica profesional y la responsabilidad 
social del periodismo, sobre qué hacer cuando el manejo de la información “se convierte 
en un asunto de derechos humanos” (López & Santana, 2011, p.164).
La falta de contextualización se observa en el tratamiento que la prensa hace de la 
catástrofe presentándola como un problema sin solución (Fernández, Teso & Piñuel, 
2018, p.636), cuando el quehacer mediático podría ser una guía para que la toma 
de decisiones de las autoridades y de los damnificados, en el momento de mayor 
noticiabilidad y después de la crisis cuando los hechos parecen perdurar o se convierten 
en desequilibrios (Larrondo, 2006).
Algunos expertos sentencian que la sociedad y el Estado suelen enfocar estas crisis desde 
el punto de vista del apoyo humanitario, lo cual no implica necesariamente atención 
a “la protección y la defensa de los derechos de las personas afectadas” (Mora, Saffon 
& Gómez, 2018, p.102). Ante esto sugieren que la prensa no trate a los damnificados 
solamente como víctimas, sino como individuos capaces de asumir un papel directriz 
y protagónico en la resolución de sus problemas; que destaque la necesidad de que 
restauren su vida cotidiana con el apoyo que necesiten en ese proceso doloroso (Valencio 
& Valencio, 2017, p.173).
Sin embargo, no basta con señalar las funciones de la autoridad en la provisión de 
recursos materiales y humanos, para que actúe como un “todopoderoso” ente que 
resolverá las dificultades. Así solo se reproduce una actitud de mendicidad que anula 
el espíritu humano, que construye la pasividad de las víctimas y de alguna manera 
convierte a la prensa en cómplice (Portales, 1998, p.66).
2.2. Dilemas éticos
El trabajo periodístico en una coyuntura de catástrofe se ve confrontado con derechos 
y deberes. De todo ellos, el principal es el derecho a la información, inherente a los 
medios de comunicación y a todos los individuos, que lo faculta a investigar, recibir y 
difundirla sin restricciones. Ello significa hacerlo correcta y profesionalmente, porque 
su contrapartida es el deber de informar, en beneficio del otro, respetando el resto de los 
derechos humanos, como el derecho al honor, a la intimidad o a la imagen de las personas 
(Desantes, 1982).  
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En segundo término, este tipo de coberturas vuelve a mirada hacia la importancia de 
la formación del periodista que, según estudios recientes, padece las consecuencias 
del histórico distanciamiento existente entre las habilidades que exige el mercado y la 
capacitación que recibe en las aulas. En la práctica, en situaciones de crisis, estos vacíos 
señalan que el profesional del periodismo no solo requiere ser hábil en el manejo de las 
nuevas herramientas tecnológicas y digitales, sino haber desarrollado un pensamiento 
crítico, saber transmitir la información recabada, investigar los hechos y ser ético (Cuesta, 
Chacón & Maya, 2017).
Un medio que respeta la condición de dignidad de las víctimas debe disponer de un 
código que privilegie las buenas prácticas informativas en el tratamiento de las catástrofes 
naturales (Brusi, Alfaro & González, 2008, p.160), que establezca deberes morales como 
“fruto de una relación causa–efecto ineludible desde la propia concepción del periodismo 
como tal” (Marauri y Rodríguez, 2010, p.1) y una estricta ética profesional (Brusi, Alfaro 
& González, 2008, p.160). 
Esto es indispensable ante la vorágine de la tecnología cuyos cambios reducen las 
posibilidades de corregir cualquier decisión ética. Como avizoró hace más de veinte años 
Rushworth Kidder, del Instituto para la ética Global, la decisión que adopte un periodista 
será prácticamente una decisión “entre la vida y la muerte”  (Luke, 1998)  en un mundo 
de comunicaciones instantáneas que han convertido al periodismo en un sistema muy 
vulnerable sobre todo en coyunturas inestables.
En una catástrofe, cuando se espera que la información sea confiable y rápida, los 
periodistas podrían enfrentar la disyuntiva de elegir entre diferentes valores que entran 
en conflicto: verdad versus lealtad, individualismo versus comunidad, corto plazo versus 
largo plazo, justicia versus misericordia. Esta decisión o dilema ético no es una discusión 
entre lo correcto y lo incorrecto, sino entre lo correcto y lo correcto (Luke, 1998).
Todo indica que la modernización de las herramientas o recursos periodísticos empleados 
en estas coyunturas no eximen a los periodistas de enfrentar estos dilemas; tampoco de 
su responsabilidad social en estas coyunturas de labor informativa (Luke, 1998).
3. Periodismo de riesgo y catástrofes 
Además de cubrir la noticia, disponer de información veraz, científica y contrastada, 
en el plazo más breve, el periodismo que cubre catástrofes y riesgos (García-Jiménez, 
2017) tiene que resolver dilemas, sin poner en peligro la integridad física y emocional, y 
protegerse del peligro y del sufrimiento que genera el contacto con las víctimas (Rodríguez 
& Odriozola, 2012).
Como anotan Hight y Smyth (citados por Rodríguez & Odriozola, 2012, p. 588), 
mientras que al personal de gobierno y del salvataje se les ofrece sesiones informativas 
y orientativas después de la tragedia, a los periodistas se les asigna otra historia. 
La administración del dolor exige a los medios contar con consejeros que orienten 
a los periodistas, canalicen su desahogo y pueden contribuir a la producción de un 
periodismo más sensible y explicativo.
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No atender estas necesidades puede originar escenarios poco recomendables: 
corresponsales o enviados especiales sin conocimiento de la urgencia, periodistas sin 
emoción social y más prepotentes e irrespetuosos con las víctimas y con el personal de 
emergencia, y la producción de noticias que explotan al máximo la espectacularización 
(Rodríguez & Odriozola, 2012).
A los imprevistos y situaciones dramáticas, los periodistas y corresponsales tienen que 
cumplir con su trabajo en un ambiente verdaderamente descontrolado. En el caso de 
la televisión, la presión de transmitir en vivo se eleva sobre todo cuando las víctimas 
todavía no han sido rescatadas o las tareas de emergencia aún no se han iniciado (Franz 
& Lozano, 2019).
Ello explica por qué en las coberturas, sobre todo durante las primeras 72 horas después 
de producida la tragedia, abundan las fuentes testimoniales, quienes cumplen un papel 
importante en esas coyunturas porque confirman hechos, indican las causas y explican 
las consecuencias. La prensa las busca para tratar de entender lo sucedido, aunque 
principalmente dimensionan el problema, ilustran el sufrimiento de muchos ciudadanos, 
del impacto de la crisis y los caminos solidarios que se necesitan para enfrentarla (Franz 
& Lozano, 2019).
4. Metodología 
La metodología aplicada es cualitativa, basada en entrevistas semiestructuradas 
realizadas a ocho corresponsales, responsables directos de la cobertura de los terremotos 
ocurridos en el Perú (2007) y el Ecuador (2016), mientras laboraban en las empresas 
periodísticas El Comercio de Lima, El Comercio, El Universo y la estación de televisión 
Teleamazonas de Ecuador. Dichos medios fueron elegidos por ser de referencia en sus 
países, es decir, son influyentes, son los más antiguos y se les reconoce por su credibilidad. 
Las conversaciones se realizaron en abril y mayo del 2018 en las redacciones ubicadas 
en Lima (Perú), Quito y Santo Domingo (Ecuador). Los periodistas entrevistados son: 
Álvaro Gastañadui, Ricardo León y Norka Peralta, de El Comercio de Perú; María 
Espinoza y Bolívar Velasco, de El Comercio de Ecuador, Andrea Samaniego y Freddy 
Paredes, de Teleamazonas de Ecuador; y, Gisela Guerrero, de El Universo de Ecuador. 
Las entrevistas se analizaron según la matriz de variables y luego se codificaron mediante 
el software cualitativo NVivo para reconocer tendencias respecto a tres preguntas: 
(a) ¿Qué es lo más difícil de informar? (b) ¿Cuál es la perspectiva humanista de los 
periodistas? (c) ¿Cómo se prepararon para la cobertura?
Adicionalmente, se realizó una breve revisión documental de la cobertura. En este 
artículo, se incluyen los resultados del análisis de diez noticias difundidas en El Comercio 
de Lima y 10 en El Comercio de Ecuador tras producirse la emergencia. Luego, dichos 
resultados se sometieron al escrutinio un focus group a los cuales concurrieron un total 
de 16 personas (profesionales y estudiantes de Comunicación), elegidas aleatoriamente, 
para conocer su percepción sobre la función informativa de la prensa en la coyuntura de un 
terremoto. La pregunta que se buscó responder fue: ¿Usted considera que los periodistas 
pueden involucrarse subjetivamente en la cobertura de las catástrofes naturales?
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5. Resultados 
5.1.	Perfil	del	periodista
Siete de los ocho periodistas entrevistados tienen entre 15 y 35 años de experiencia. 
En cuanto al perfil profesional, debe señalarse que la mitad de los entrevistados son 
licenciados en Comunicación Social, dos son magísteres. Solo uno de ellos se había 
capacitado en el periodismo de zonas de conflictos y hostiles (R. León). La mitad son 
mujeres y una de ellas declaró que pidió cubrir la tragedia pese a que fue disuadida por 
sus familiares para no viajar ni exponerse a riesgos (M. Espinoza). 
Los recursos y soportes empleados en la cobertura varían según la coyuntura, pero tanto 
los periodistas que cubrieron el terremoto del 2007 en el Perú, como los que estuvieron 
en el del 2016 de Ecuador, señalan a la radio como el medio de comunicación más efectivo 
en el momento de informar los hechos de una manera rápida y efectiva (véase la tabla 1). 
En segundo lugar, reconocen a la televisión (2007) y a las redes sociales (2016), (Arrobo, 
Mendoza & Suing, 2018).




























Tabla 1 – La radio fue el medio de comunicación más usado por los periodistas
5.2. Dimensión humana
Como señalan algunas investigaciones, la cobertura de desastres y catástrofes son 
dominadas por las emociones porque son hechos inusitados, que salen de la rutina 
diaria de emisores y también de receptores que en estas coyunturas centralizan 
la atención de todos. Es el momento de las personas comunes, que aparecen como 
víctimas en un espacio en el que, como señalan Pantti y Wahl-Jorgensen (citadas por 
Franz & Lozano, 2019, p. 88), se articulan tensiones y debates políticos que pueden 
terminar en conflictos sociales. 
Desde la perspectiva de los periodistas, estas complejidades humanas verificadas en una 
crisis son el detonante de su trabajo (véase la tabla 2). 
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Nombres de los 
periodistas Opiniones
Álvaro Gastañadui
Recuerdo que había, no sé si era en Pisco o Ica, una hilera de cadáveres y no sabía 
cómo proceder. Eso me impactó. Muchos casos humanos. Las personas no sabían 
qué hacer con los cadáveres que se iban llenando en las casas y, en algunos casos, 
no había familia que los entierre, porque el papá o la mamá vivían fuera, o los 
hijos no podían regresar.
Ricardo León
Recuerdo que hice una nota que se llamaba “Caras de la muerte y la tragedia”, 
donde contaba el caso una mujer: Maribel Martínez, se llamaba. La primera vez 
que la vi estaba envuelta en una camilla con un letrero con su nombre, la segunda 
vez, en el piso porque habían tenido que usar la camilla; la tercera, cuando un 
familiar suyo me pedía el teléfono para avisar que la mujer estaba embarazada 
y querían llamar al esposo. La última escena, no podían enterrarla, no había 
cementerio, no había morgue.
Freddy Paredes
Fue constatar la cantidad de muertos y tener que informar que muchas personas 
habían fallecido, que estaban atrapadas, heridas. Algunos llevaban los cuerpos de 
sus familiares que ellos mismos habían rescatado, buscando donde enterrarlas. 
El drama humano, sin lugar a dudas, es lo más fuerte que enfrenta un periodista. 
En ocasiones, al periodista le toca participar en tareas de rescate, ayudar, meter 
la mano, asistir, hacer una llamada telefónica, etc. Son cosas muy duras las que 
nos corresponde contar. Se requiere responsabilidad para narrar lo que ocurre 
sin aumentar el morbo.
Andrea Samaniego
Las historias te hacen sentir impotente. Si te involucras, sientes que quieres 
hacer muchas cosas por ayudar y tratas de hacerlo, es decir, cuentas su historia, 
les haces un seguimiento. Eso es lo único con lo que uno puede ayudar. Después 
reaccionas y tratas de globalizar la información para que la ayuda sea para 
todos. ¡Es difícil no involucrarse! Eres humano y también te afecta. No hacerlo 
significaría que eres una máquina. Para transmitir algo siempre debes de sentirlo.
Gisela Guerrero Un periodista debe poseer la formación suficiente para saber diferenciar las cosas. Aquí actúa la parte ética.
María Espinoza
Uno nunca se puede desconectar del todo, más bien yo buscaba que me envíen al 
lugar a pesar de que mi familia me pedía que no vaya. El hecho de que fuera algo 
tan novedoso, lo que nunca había pasado, hizo que nos comprometiéramos tanto 
con esa gente.
Álvaro Gastañadui Nunca vamos a estar preparados para una catástrofe. ¿Por qué razón? Porque los periodistas también se convierten en víctimas.
Freddy Paredes
Existen protocolos internos en cada uno de los medios para trabajar frente a 
catástrofes naturales, eso depende del nivel de preparación de cada periodista 
que tiene que estar siempre atento, preparado, dispuesto. En los medios hay 
una suerte de manejo de crisis, y eso se activa en función de lo que se vaya 
presentando.
Gisela Guerrero
No estamos preparados. Cuando estaba haciendo la cobertura no sabía qué 
preguntar, qué se dice en estos casos, qué preguntas plantear, no sabía a 
quién acudir como fuente principal. Faltó prepararse, porque se comenten 
imprudencias. No sabíamos qué protocolos seguir.
María Espinoza
No estábamos preparados, todo fue una sorpresa. Recién a las dos semanas el 
periódico nos proporcionó una lista de consejos de qué hacer y qué no hacer. 
En el texto nos decían que luego que acabáramos la nota fuéramos al cine, 
hiciéramos deporte, alguna actividad que nos desconectará por un momento.
Elaboración propia
Tabla 2 – Las razones de los periodistas
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¿Qué es lo más difícil de informar? La cobertura de los terremotos marcó 
significativamente los recuerdos de los periodistas peruanos y ecuatorianos entrevistados. 
Desde sus puntos de vista, la prioridad fue informar, pero lo más difícil fue aislarse del 
drama humano y de la muerte, así como dar a conocer a los deudos que sus seres queridos 
habían fallecido y no podrían darles cristiana sepultura: “Recuerdo que lo más difícil de 
informar fue al ver en Pisco o Ica, una hilera de cadáveres cubiertos y no saber cómo 
proceder” (A. Gastañadui). “Recuerdo que hice una nota que se llamaba caras de la muerte 
y la tragedia, contaba el caso de una mujer, ese caso marcó mucho la tragedia” (R. León). 
La responsabilidad de informar en esta coyuntura hizo que los periodistas se sintiesen 
más identificados con su profesión. Había que informar rápido y bien. “En lo personal, 
creo que uno nunca se puede desconectar del todo, más bien yo buscaba que me envíen al 
lugar a pesar de que mi familia me pedía que no vaya, pero el espíritu periodístico a uno 
no le hace renunciar” (M. Espinosa). En las declaraciones, las palabras más frecuentes 
fueron: “recuerdo”, “informar”, “ser periodista” y “tiempo” (véase la figura 1).
Figura 1 – La difícil tarea de informar 
Elaboración propia
¿Cuál es la perspectiva humanista de los periodistas? En ningún momento 
el periodista deja de ser periodista ni un ser humano sensible. El involucramiento del 
profesional con la tragedia le permite apreciar los escenarios desde una perspectiva 
más humana. 
El factor experiencia coadyuva al mayor o menor nivel de involucramiento de los 
periodistas con las catástrofes. Así, los más experimentados confesaron que si bien no 
pudieron evitar sensibilizarse con cada testimonio que recogieron, fueron conscientes 
que no podrían dar cabida a todos y solo restaba escucharlos. Los damnificados fueron 
no solo las fuentes más importantes en ambas coyunturas, sino el objeto de interés y 
preocupación solidaria de los periodistas. Freddy Paredes, con más de 26 años de 
experiencia en el ejercicio del periodismo, señala que una de las historias más dramáticas 
fue la de persona que tras intentar salir de los escombros, fue cubierta por una loza y 
murió atrapada. “A pesar de todas las situaciones que vivimos los periodistas, no se 
puede dejar de lado el sentimiento ante lo que vive la gente. Depende de la sensibilidad 
que tengas. A algunos puede afectarles mucho, a otros poco, lo cierto es que este tipo de 
noticias te conmueve porque se refiere a la condición humana” (F. Paredes). 
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Esta preocupación se revela en la producción noticiosa de los algunos medios analizados. 
En cuanto a géneros, se observa el interés por dar algo más que lo difundido por la radio y 
la televisión. Pero los contenidos de El Comercio de Lima fueron en su mayoría crónicas, 
acompañadas por fotografías, y tuvieron como base principal fuentes testimoniales 
recogidas entre las personas afectadas por el sismo.  En El Comercio de Ecuador, la 
producción estuvo dividida entre notas informativas y reportajes con fotos, pero las 
fuentes principales fueron las personas afectadas.
Hubo preocupación porque las catástrofes aparecieran en los espacios más documentados 
(sección Tema del día de El Comercio del Perú, Actualidad de El Mercurio de Ecuador 
y en la sección Ecuador en Diario El Universo) (Arrobo, Mendoza, Suing, 2018). Los 
titulares personificaron a las víctimas con frases emocionales, narrativas o motivadoras. 
De El Comercio de Lima rescatamos los siguientes: “Caras de la muerte y la tragedia”, 
“El retorno de los fugitivos”, “Historias de sobrevivientes”, “Con la ayuda de los amigos” 
y “¿Cómo se vuelve a empezar?”. De El Comercio de Ecuador se pueden mencionar: 
“A tres semanas del terremoto, Simón Maza no se cansa de ser voluntario”, “Vanessa 
y segundo, esposos sobrevivientes del terremoto, visitan Quito y cuentan su historia”; 
“Madre e hija sobrevivieron 16 horas bajo los escombros”, “El terremoto puso a prueba 
el amor y el sacrificio de una mamá” y “Santiago Navarrete: Perdí mi pierna, pero seguiré 
siendo una persona alegre”.
¿Cómo se prepararon para la cobertura? La mayoría de los periodistas 
entrevistados coincide en que no se siente preparado para realizar este tipo de coberturas. 
Solo uno de los ocho a los cuales se pudo tener acceso, había recibido capacitación para 
afrontar una catástrofe.
No obstante, la labor cumplida por los periodistas como corresponsales fue medular. En 
algunos casos, fueron apoyados por personal residente de la zona de la tragedia, en otros 
casos viajaron como enviados especiales desde sus casas matrices. La mayoría considera 
que la prensa debe prepararse para estas coyunturas preventivamente y que las nuevas 
tecnologías contribuyen a una mejor labor. 
Los hechos ocurridos en el Perú y en el Ecuador fueron cubiertos por la prensa con 
recursos diferentes. “En ese entonces -2007- se contaba con corresponsales en varias 
partes del país, y una vez que el corresponsal se reportaba y decía el epicentro, en 
ese momento el editor dijo tu cubre lo que puedas, pero se te va a mandar refuerzos 
porque había problemas para la transmisión” (N. Peralta). Los medios digitales han 
transformado y mediatizado la difusión de la información “ahora es más fácil porque 
hay internet, los corresponsales y colaboradores mandan sus notas en video, en vivo; lo 
estás viendo en vivo” (R. León).
Cuando se produjo el fenómeno en el Perú, los periodistas entrevistados de El Comercio 
habían desempeñado varios cargos de responsabilidad en diversas áreas de ese diario; 
su función en la emergencia fue reforzar la labor de los corresponsales. “Una vez que el 
corresponsal se reportó y dio cuenta del epicentro, el editor en Lima nos asignó como 
enviados especiales: ‘Vamos a enviar refuerzos’, me dijo, porque además había problemas 
de transmisión” (N. Peralta). Por su parte, los ecuatorianos son corresponsales con 
experiencia en asuntos regionales, sin embargo, reconocieron que tampoco estuvieron 
preparados para enfrentar la crisis del 2016 (M. Espinoza y B. Velasco). 
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Seis de los ocho periodistas consultados coincidieron en que las catástrofes suelen 
sorprender a los medios, por lo que propusieron la creación de “comités de élite” para 
actuar de inmediato frente a la crisis sobre todo en países vulnerables a los desastres 
naturales y climáticos como Perú, Ecuador y Chile (R. León). Los periodistas señalaron 
que las desgracias no avisan, pero la prevención es la única salida. “En caso de catástrofes, 
los periodistas también se convierten en víctimas” (A. Gastañadui). Yo pienso que, en 
países vulnerables a los desastres naturales y climáticos como el Perú, Ecuador y Chile, 
debería haber una especie de unidad de élite para desastres” (R. León). 
En la codificación de la pregunta sobre cómo prepararon la cobertura de los eventos, 
sobresale las referencias a la labor del “corresponsal”, la necesidad de la “capacitación” y 
prevención ante el riesgo de desastres y el aporte de “Internet” (véase la figura 2).
Figura 2 – Cómo se prepara una cobertura 
Elaboración propia
5.3. La subjetividad en el ejercicio del periodismo
Las posiciones están divididas respecto a la subjetividad en la tarea informativa entre 
los profesionales y estudiantes de Comunicación, que fueron consultados para esta 
investigación, cuando se les preguntó: ¿consideran ustedes que los periodistas pueden 
involucrarse en la cobertura de las catástrofes naturales? 
Si bien la objetividad no existe (Restrepo, 2004; Kovach & Rosenstiel, 2012), la mitad 
de los consultados respondió que es necesario mantener una posición distante incluso 
en el caso de una catástrofe. La otra mitad sostuvo que el periodista, como cualquier 
otra persona, tiene una sensibilidad que se revela indefectiblemente en su desempeño 
profesional (véase la tabla 3).
Respuesta Pregunta: ¿Usted considera que los periodistas pueden involucrarse subjetivamente en la cobertura de las catástrofes naturales?
Respuesta 1 Eso está expresado, existe la libertad de expresión. 
Respuesta 2 Deberían enfocarse en ser más objetivos al momentos de informar. Más no sacar algún 
beneficio por compartir un contenido de manera subjetiva en la que se trate de jugar 
con las sensibilidad de las personas 
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Respuesta Pregunta: ¿Usted considera que los periodistas pueden involucrarse subjetivamente en la cobertura de las catástrofes naturales?
Respuesta 3 Pienso en dos posibilidades: la primera es el hecho reciente y latente del desastre. 
El periodista no deja su condición de ser humano con sensibilidad, vulnerabilidad y 
compromiso social ante un hecho catastrófico. Por ende, así sea profesional en lo que 
haga, sentirá y pronunciará un grado de tristeza ante lo que ve y trata de transmitir al 
público. Segundo, si la catástrofe es cosa del pasado y ya está controlada el periodista 
deberá informar con veracidad y objetividad.  
Respuesta 4 No, un periodista debe ser objetivo pese a la circunstancia en la que se encuentre.
Respuesta 5 Sí por solidaridad más no por sensacionalismo.
Respuesta 6 No, porque ellos son portavoces de lo que acontece en su entorno, y muchas veces 
podrían alarmar mas a la gente, considero que deberián ser parciales en sus reportajes. 
Respuesta 7 Un periodista no deja de ser un ser humano, siente y tiene reacciones ante situaciones 
delicadas. Pero considero que como profesional no debería ser subjetivo al momento de 
realizar un reportaje, cobertura o emisión de noticia. Lógicamente, el periodista tiene 
reacciones ante este tipo de situaciones, pero deben ser manejadas objetivamente. 
Respuesta 8 Sí, porque se puede informar un acontecimiento y expresar sentimientos de empatía 
hacia los afectados, sin perder el lado profesional. El lado humano de la persona 
no se pierde cuando se es objetivo y por más que se intente lo contrario, siempre la 
subjetividad acompañará a la objetividad. 
Respuesta 9 No. La sensibilidad personal puede alterar el enfoque de la noticia y hasta los datos 
reportados, pues se trata de noticias y no de emitir criterios personales, pero se podría 
cerrar la noticia con un mensaje reflexivo citando literalmente alguna frase publicada y 
autor de la misma. 
Respuesta 10 Si y no, si porque debiera comunicarse este tipo de noticias desde un punto neutro e 
informar lo máximo posible con profesionalismo; pero por otra parte pienso que el 
comunicador debe conectar con el público porque también es humano, hacerlo sentir 
seguros o realmente transmitirles que están frente a terribles acontecimientos.
Respuesta 11 No por cuánto constituyen en muchos casos guías de comportamiento para el público en 
diversos eventos. Su subjetividad puede ser perjudicial para acciones que se deban tomar.
Respuesta 12 Si estoy de acuerdo siempre y cuando los elementos subjetivos del periodista no 
modifiquen la veracidad de los hechos.  Pienso que la exposición, sin excesos, de las 
sensibilidades del presentador durante la transmisión de un hecho podrían generar un 
cuestionamiento real y una actitud empática en el televidente ante una catástrofe; sin 
olvidar el buen impacto que tendría en el factor rating.
Respuesta 13 Pienso que el periodista debe ser ético e imparcial en cualquier cobertura periodística. 
Ese debe ser su objetivo desde el inicio de la reportaría. Sin embargo, hay temas que 
nos tocan fuerte y hacen que nuestros sentimientos aparezcan. Pienso que cuando 
esto sucede se debe respirar y entender que la mejor forma de ayudar y ser útil es 
cumpliendo con nuestro deber de informar. Y más bien utilizar esa sensibilidad para 
contar detalles que le pueden ayudar al lector u oyente a tener una idea más clara y con 
más elementos de lo que sucede. Pienso que en este tipo de coberturas el periodista 
debe mantener la calma para, incluso, no poner su vida en riesgo o la de su equipo de 
trabajo. Para eso hay que evitar hacer comparaciones de nuestra vida personal con lo 
que atraviesan los damnificados. Eso nos va a permitir ser más coherentes. Luego de la 
cobertura, sí es importante desahogarnos y luego tratar de distraerse con un libro, una 
película, caminar o salir con amigos. Eso ayuda a renovar nuestros pensamientos y, al 
siguiente día, seguir, hacer una buena cobertura.
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Respuesta Pregunta: ¿Usted considera que los periodistas pueden involucrarse subjetivamente en la cobertura de las catástrofes naturales?
Respuesta 14 Sí, ante situaciones imprevistas como las catástrofes naturales, los periodistas deben 
humanizarse, ellos son el nexo entre la información y las personas. Pero antes de 
transmitir información deben saber diferenciar el fin, qué es informar y ayudar a los 
demás ciudadanos, no es mostrar su opinión ni lucrarse por ello. La neutralidad y 
subjetividad reflejarían aspectos negativos hacia la población, mostrarían un aspecto 
insensible tanto del medio como del periodista, y eso no es bueno para ninguno de 
los dos. Un aspecto fundamental que se debe tener en cuenta es la “autoprotección” 
que debe tener el periodista en el escenario, ya que al transmitir información y estar 
en contacto con las personas que han sufrido, se sumerge en sus emociones y tener 
repercusiones psicológicas negativas hacia los periodistas. 
Respuesta 15 Si es correcto que la información que emiten los periodistas este acompañada de su 
punto de vista, siempre guardando la cordura y el respeto, que esta crítica siempre sea 
para mejorar un asunto o situación.
Respuesta 16 No. Porque se pierde la esencia de la transmisión...aunque como ser humano le resulte 
difícil debe mantener la postura imparcial para no influenciar la percepción de la 
ciudadanía...eso iría en contra de su labor y ética profesional.
Elaboración propia
Tabla 3 – Las posiciones de la academia
6. Conclusiones 
En respuesta a las hipótesis de esta investigación puede concluirse que el involucramiento 
de los periodistas en una coyuntura de catástrofe natural no siempre limita su quehacer 
profesional, sino que puede ser una contribución al desarrollo de una cobertura más 
abierta, solidaria y humana.
En el caso analizados del Perú (2007) y del Ecuador (2016) se verifica que la tarea 
informativa revalora los contenidos que permiten una mayor exposición del drama 
humano de la crisis, a través de formatos como el de la crónica y la fotografía, sobre todo 
en las primeras 72 horas que siguen a la crisis (Franz & Lozano, 2019).
También se revaloran los recursos periodísticos que, pese a lo confuso de las situaciones, 
buscan ir más allá de las notas descriptivas y analizar las consecuencias y soluciones, a 
través de las crónicas y reportajes en profundidad. Podría decirse que, en las coberturas 
analizadas, los periodistas no solo buscaron -a través de recursos tradicionales y 
digitales- la descripción resignada de los hechos, sino el análisis de un problema que 
debía encararse mirando al futuro. Hubo demandas hacia el gobierno, pero también se 
reivindicó el esfuerzo individual del damnificado para salir adelante.
Valores diversos se suceden en las noticias donde la subjetividad del periodista sale a 
flote: verdad, lealtad, comunidad, misericordia, entre otros. Todos fluyen normalmente 
y no se han encontrado dilemas éticos. No obstante, si tuviera que puntualizarse algún 
conflicto entre valores, podría señalarse que una de las dificultades mayores de los 
periodistas fue dar a conocer los hechos y al mismo tiempo ser leales con una población 
que demandaba de la prensa un mayor compromiso con sus problemas. 
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La objetividad no existe y menos en una catástrofe. Prueba de ello es que lo más difícil 
para los entrevistados fue abordar la muerte y darse cuenta que la desgracia sorprende e 
inmoviliza incluso a profesionales escépticos como los periodistas. 
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